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Otra gran lección de la República 
Recordemos la gran frase repetida por 

Azaña en uno de sus discursos parlamenta­
rios: "¿Ladran? Es que cabalgamos". 

Nadie mejor que los socialistas podemos 
decirlo. Todos los odios de las derechas es­
tán concentrados en nosotros. Podemos decir 
con orgullo que también hay republicanos 
que nos combaten. Es que nos temen. Es que 
ven el porvenir socialista nacional. E l que 
no temen la impulsión del dinamismo repu­
blicano, uno el aceleramiento social que mo­
tiva nuestra intervención en las funciones de 
gobernantes. Más todavía el aceleramiento 
que habrá cuando, la República solidificada, 
nosotros pasemos a la oposición razonable y 
razonada que impedirá el remansamiento de 
las corrientes jurídicas, el estancamiento de 
las leyes sociales, que se rezague la nación, 
que se estacione el país. Se nos teme no por 
lo que somos, sino por lo que seremos. La 
incógnita ya no existe en e1 presente; se ha­
lla en el futuro. 

De ahí las acusaciones dramáticas de las 
derechas. No hablemos de las llamadas iz­
quierdas revolucionarias, que no es para ellas 
este comentario. 

Sin embargo — y esto nos hace meditar 
muchas veces—la obra que realiza el Socia­
lismo español tiene contactos con la realidad 
que las pasiones derechistas no quieren com­
prender como menos dañosas para ellas. No 
se trata sólo de consolidación republicana. 
Hay, paralelamente a este hecho, el de no 
turbar lo que la ciencia social impone, que 
es la evitación de aceleramientos que pudie­
ran ser trágicos para España. Se gobierna 
para mantener la capacidad comprensiva y 
el volumen de las posibilidades nacionales 
en todos los aspectos de la vida nacional. E l 

mundo está en tal crisis que para impedir 
un caos es preciso marchar sin perder 1a 
orientación dentro del horizonte visible, si­
quiera parezca muy limitado. Si queremos 
sobrepasar de un vuelo los terrenos en los 
cuales hay luz de comprensión, nos hundi­
remos en la obscuridad de lo desconocido. 

En estos momentos se realiza en Andalu­
cía una labor que debieran comprender como 
insuperable todos los españoles. Sin embar­
go, hay quienes la combaten—los militares 
en todos los extremismos—sin querer admi­
tirla como digna de alabanzas. 

El Gobierno todavía provisional de la Re­
pública ha enviado ya uno de sus ministros, 
junto con amplias Comisiones de técnicos, 
para elaborar el contrato de trabajo en el 
campo andaluz durante la recolección de la 
cosecha. 

Ese ministro ha hecho convocar a nume-
rosísimas representaciones de obreros y de 
propietarios, para que no sean sólo los técni­
cos los que informen, sino para que tengan 
intervención directa en un hecho transcen­
dental elementos a los que llamaremos natu­
ralmente nacionales y necesarios para la go­
bernación de la patr ia . Es decir, que el Es­
tado llama a deliberación a los productores, 
al capital y al trabajo, para que sean partes, 
con idéntico derecho que él, a fin de esta­
blecer normas de trabajo, remuneración para 
los trabajadores, legislación directa. Normas 
más democráticas que éstas no las hubo en 
país alguno. 

Repetimos que el mundo está en crisis de 
producción, agravada por el capitalismo, con 
crueldad que hace que el trigo argentino sea 
arrojado al mar y el café brasileño quemado 
para no disminuir los precios de uno y otro 
productos. De modo que España tiene que 
combatir contra su propia crisis y contra 
la crisis mundial y para ello su Gobierno 
llama a deliberación a los que representan 
fuerza vital. Los trabajadores han entrado 
en los consejos administrativos de la nación. 
Se cuenta con ellos para garantizarles los 
jornales y las cosechas, espléndidas, por 
fortuna, a la vez que se tomarán medidas 
para evitar que ninguno de los camaradas 
campesinos carezca de trabajo durante el ve­
rano y para que haya durante el invierno 
frutos de la tierra en abundancia que ayu-
den a resolver situaciones dificultosas. 

Los españoles no socialistas ni republica­
nos no quieren admitir la magnificencia de 
esta gobernación y de la medida puesta en 
realidad por los gobernantes de la Repú­
blica. 

N o nos importa. La República gobierna 
para todos los españoles, aun para aquellos 
que no sólo no la quieren, sino que la com­
baten. Ellos se rendirán a la austeridad de 
los gobernantes. 

La o d i o s a c a m p a ñ a l e r r o u x i s t a 

La persecución contra las leyes sociales 
Las Cortes Constituyentes están elaboran­

do una nueva legislación social que coloque 
a España al nivel de los países más civiliza­
dos y humanistas dentro del régimen capi­
talista. Se trata con esto de evitar las sacu­
didas violentas y los hechos sangrientos, lle­
vando por cauces legales y de evolución 
constante las imperiosas e ineludibles ideas 
de bienestar para todos los ciudadanos. 

La minoría socialista realiza una gran la­
bor en el Parlamento. Los tres ministros so­
cialistas trabajan incesantemente, llevan mu­
chas y beneficiosas leyes a las Cortes; pero... 
tres ministros que representan a la clase tra­
bajadora no pueden imponer su criterio a 
seis ministros representantes del capitalismo; 
de la burguesía; un centenar de diputados 
socialistas no pueden hacer triunfar todas las 
leyes sociales que la clase obrera precisa 
para vivir dentro del régimen burgués una 
vida más humana y menos hambrienta... 

Han de colocarse los ministros y los di­
putados socialistas en un terreno de mutuas 
concesiones con las otras minorías republi­
canas, única solución armónica para ir re­
solviendo los gravísimos problemas plantea­
dos en el país. 

El estar en minoría en el Gobierno y en 
el Parlamento los socialistas es, sencillamen­
te, la causa de que cuanto esperaba la clase 
trabajadora de la República no lo vea con­
seguido, y el malestar en la masa obrera 
aumenta, llegando algunos pequeños núcleos 
a plantear gravísimos y sangrientos conflic­
tos como protesta airada contra el régimen 
republicano que no legisla en beneficio del 
proletariado tan deprisa como éste desea. 

Entre las variadas minorías que integran 
el Parlamento, y sin prestar mucha atención 
a la que capitanea Gil Robles y otra que 

obedece al abogado que no fía ni da nada 
gratuitamente (ni los chillidos en el Congre­
so) y que se llama roja; de los grupos par­
lamentarios que más combaten las leyes so­
ciales, ninguno como el llamado radical. T o ­
das las formas de ataque le parecen bien al 
grupo lerrouxista; la hipocresía y el cinismo 
lo poseen en tal grado que, después de com­
batir cuanto pueda beneficiar a los trabaja­
dores, quieren presentarse ante éstos como sus 
mejores defensores. 

La labor realizada por el grupo lerrouxis­
ta en el Congreso es despreciable. 

En las Diputaciones provinciales, los ra­
dicales hacen obra de caciquismo; los mis­
mos terratenientes que, amparados en la mal­
vada Monarquía, tiranizaban a los obreros 
de la tierra, lo hacen hoy con el nombre y 
bajo el estandarte radical... 

Los Ayuntamientos que, por desgracia, han 
caído bajo el mandato radical, no han po­
dido sufrir mayor desdicha, ni conocido ma­
yor torpeza en la gestión, ni más grande 
dejación de sus deberes ante los enemigos 
de la República... 

Los gobernadores civiles, en las poblacio­
nes dominadas por los poncios lerrouxistas, 
por la torpeza o mala fe de éstos, los peque­
ños conflictos se han agravado hasta llegar 
a ser sangrientos; en los pueblas agrícolas, 
el favoritismo radical ha causado graves dis­
turbios; en muchos pueblos los caciques le­
rrouxistas no han querido dar trabajo a los 
obreros honrados por no querer asociarse al 
partido radical... 

Un diario de gran circulación ha escrito: 
" A Lerroux le falta preparación, capacidad, 
envergadura y fuerza para gobernar. Es un 
puro residuo de lo que se fué. Es el máximo 
estorbo". 

Sí, todo esto es una gran verdad, y, ade­

más, en el partido radical hay de todo me­
nos republicanos; los de buena fe se mar­
charon o se están marchando por no sufrir 
la vergüenza de verse al lado de gentes que 
acuden para medrar, para seguir caciquean­
do, para conservar sus privilegios y los mi­
llones que robaron al país. 

Lerroux y su partido son hoy los mayores 
enemigos de los trabajadores y por ello no 
deben gobernar. 

JUAN B E R A Z A . 

Camentarios a un sermón del Sr. Guallar 
El domingo pasado tuvimos en ésta un 

mitin cavernícola, actuando como "estrella" el 
señor Guallar, canónigo y diputado. 

A l marchar hacia el entierro del padre de 
unos compañeros, entré unos minutos al tea-
tro donde se celebraba el acto, y con lo que 
oí a dicho señor y lo que me han contado 
de su actuación me basta para sacar conse­
cuencias del sermón (así puede llamarse en 
justicia) del canónigo cavernícola. 

Ante todo saqué una impresión deplorable, 
verdaderamente lastimosa, para un señor sa­
cerdote, viéndole manotear con gestos exa­
gerados y maneras viriles en un teatro y ante 
un público de mujeres y empleando un len­
guaje tendencioso y parcial en extremo, abu­
sando de la candidez de las oyentes con fal­
sedades y con el poco o mucho respeto que 
su traje sacerdotal pudiera influirlas. 

Podría desmenuzar su sermón y rebatirlo 
punto por punto por la falta de lógica y ve­
racidad, pero me contentaré, por no hacer 
estos comentarios muy extensos, a resaltar una 
de sus manifiestas contradicciones. 

Dijo este cavernícola (como también lo 
ha dicho una hoja que se repartió) que la 
mujer, bien sea esposa, hermana o hija, debe 
de desobedecer a sus familiares y emplear san­
tamente su voluntad obedeciéndole a él y 
otros como él de desaprensivos. No está mal; 
hablad así de claro y os entenderemos, pero 
nosotros vemos en ello un pequeño inconve­
niente de moral cristiana. ¿No dicen los cu­
ras que debemos honrar padre y madre? ¿No 
repiten en el acto del casamiento, por man­
dato de los apóstoles, que la mujer obedezca 
a su esposo? 

¿En qué quedamos, pues? ¿Las mujeres, 
sean esposas o hijas, deben o no obediencia a 
sus padres y esposos? Hasta la fecha siempre 
creímos que así debería de ser. Los curas 
siempre lo han recomendado, cumpliendo 
cuanto los textos sagrados ordenan; pero 
ahora vemos con estupor que estos señores, 
que dicen hablar en nombre de Cristo, reco­
miendan que la mujer cometa el pecado de 
desobediencia, que no haga caso de su es­
poso, que no haga caso de su padre. ¿ A 
dónde vamos a parar, señores cavernícolas, 
con estas teorías tan poco edificantes y con­
trarias en un todo a vuestras prédicas de siem­
pre y al sentido común? 

Con este proceder tan torpe, con esta des-
lealtad a la familia y a la religión vienen a 
demostrarnos que ellos, los curas, los Gua­
llar y demás cavernícolas que piensan y ha­
blan como él, son los que van en contra del 
hogar, pues con sus propagandas tendencio­
sas y descabelladas pretenden sembrar la 
cizaña en los matrimonios y familias, cosa 
que siempre hicieron desde el confesonario 
y hoy nos confirman descaradamente desde el 
mitin, con la agravante de decir, que nosotros 
los socialistas, éramos los enemigos del hogar. 
Ahora ya no debe haber lugar a dudas (nun­
ca las hubo por nuestra parte); este truco de 
que los socialistas somos enemigos del ho­
gar queda desvirtuado y sin ningún valor y, 
en cambio, queda bien patente el que quienes 
van contra el hogar y las familias son los 
curas que tales disparates predican, bien en 
mítines bien en confesonarios. 

Es natural. ¿Qué saben ellos lo que es un 
hogar, si no conocen de él, en todo caso, 
más que el goce material? 

Por otra parte nos confirman lo desvergon­
zado de su conducta al querer desvirtuar, 
para conseguir fines egoístas y terrenales, los 
textos sagrados en que han estructurado el 
régimen familiar de obediencia al padre y al 
esposo. 

FRANCISCO BAYO PEREZ. 
Daroca. 

VIDA NUEVA protesta, con severidad, con la indignación que 
siente todo pecho honrado, contra el asesinato cometido en la persona 
de una mujer, indefensa, que estaba dedicada al trabajo como una pro­
letaria. Aunque hubiera sido una poderosa, nosotros protestaríamos 
contra el crimen. Trátase de una mujer humilde y merece más nuestro 
dolor por afinidades de modestia y de laboriosidad. 

Todos debemos callar en tanto los Tribunales no estén en condicio­
nes de señalar quiénes fueron los asesinos. 

Esperamos confiados en que el crimen no quede impune. 
Mientras, dedicamos un silencio de honor a la mujer caída atravesa­

da por la bala de un asesino. Esa víctima clama venganza de la sociedad. 
Descanse en paz y lógrese que se cumpla la justicia, deseada por 

Zaragoza en una manifestación evidenciadora de hasta dónde alcanzó 
el dolor colectivo por el espantable asesinato. 

COMENTARIOS 
Cuando estas líneas vean la luz pública 

habráse conmemorado el advenimiento de la 
República. ¿Habrá en su celebración, apar­
te los actos y solemnidad oficiales, el mis­
mo asentimiento y fervor unánimes que en 
aquellas otras celebradas inmediatamente des­
pués del triunfo? Todo parece indicar que 
no. Entonces no hubo nota discordante al­
guna. Los enemigos del régimen que nacía 
callaron aplastados por la fuerza moral que 
representaba el magnífico comicio de abril y 
el entusiasmo con que el pueblo lo había 
realizado. Y no hemos de analizar dicho en­
tusiasmo para saber si era puramente "epi­
dérmico" y si tenía por fundamento la ver­
satilidad o mesianismo del pueblo español. 
Quédese esto para los psicólogos de muche­
dumbres o de razas que buscan en la bio­
logía u otras causas estas determinaciones. 

Lo que a nosotros interesa es poner de 
manifiesto el hecho de que, en estos mo­
mentos, todos los adversarios de la democra­
cia, y por tanto de la soberanía popular, 
entre alardes, y con cinismo inaudito recu­
rren a los medios y violencias más repro­
bables para demostrar, además de su inedu­
cación, su afán de tiranizar y dominar por 
cualquier procedimiento, su odio al principio 
más excelso y al derecho más intangible que 
deben informar la vida de todo país civili­
zado. 

Nosotros, los socialistas, no nos cansamos 
de repetir que no son posibles una verdade­
ra democracia y una total libertad para el 
ejercicio del sufragio, que es el acto demo­
crático por excelencia, mientras el hombre 
no consiga por completo su liberación eco­
nómica. 

Nosotros queremos esclavizar la economía 
para hacer al hombre libre—ha dicho el ca­
marada Fernando de los Ríos. 

Queremos que las cosas sean para las ne­
cesidades humanas y no para satisfacer los 
apetitos de lucro de la minoría burguesa que 
detenta los medios de producción y distribu­
ción. 

La Prensa diaria califica de extremistas 
de derecha e izquierda a los dos sectores— 
no me atrevo a llamar de opinión porque pa­
ra ello hace falta más uso de razón y me­
nos sectarismo—que obstaculizan la marcha 
normal de la República. En cuanto a los de 
derecha he de decir que para nada me inte­
resan al objeto de este artículo. Están en su 
papel al defender sus privilegios y sus fana­
tismos. Pero sí los de izquierda o los que se 
ha dado en llamar tales. Y para ser más ex­
plícito me refiero a los anarcosindicalistas, 
porque los demás—comunistas o comunistoi-
des—no cuentan para nada. Este sector sí 
que me interesa, ya que en él se agrupan 
masas trabajadoras, y para desgracia de las 
mismas, otras gentes que no lo son. De sus 
mítines, de su actitud y por los rumores pú­
blicos se deducía que las fiestas en conme­
moración del triunfo republicano del año pa­
sado no serían tranquilas. Consiguieran per-
turbarlas o no, lo cierto es que trataron de 
ello. En todo caso hubiera sido una pertur­
bación más y, como todas las anteriores pro­
ducidas por dichos elementos, tan inútil o 
perjudicial para la clase trabajadora, a la 
que dicen defender. 

Y es hora de que nosotros, los socialistas, 
hablemos de una vez alto y recio a despe­
cho de las interrupciones de nuestros actos, 
de las coacciones en contra de la divulgación 
de nuestra prensa y de las violencias en las 
personas de nuestros camaradas. Es hora de 
decir que reflexionen, que abran un poco los 
ojos ante la conducta de los que los dirigen, 

más propia de agentes provocadores al ser­
vicio de la burguesía que de verdaderos de­
fensores de la causa proletaria. Que vean, 
si les es posible, la manera de limpiar sus 
filas de pistoleros y vividores de todo género. 
Personas honradas, las habrá; pero capaci­
tadas, ni pensarlo; así lo demuestra su con­
ducta. 

Nada más penoso para nosotros, los socia­
listas, que tener que combatir y pelear con 
trabajadores que quisiéramos ver unidos para 
luchar contra el enemigo común. Pero no es 
posible otra cosa. Ante la serie casi ininte­
rrumpida de huelgas sin fundamento, de 
pseudorrevoluciones cómico-trágicas pagadas 
con dinero extranjero y de atentados perso­
nales, tenemos que lanzar nuestra más viva 
protesta y preparar nuestra más enérgica de­
fensa. 

Pensad, trabajadores adversarios, que al 
atacarnos lo hacéis con íntimo regocijo de 
la burguesía, que ve nuestra discordia y la 
alienta. Pensad que es a nosotros, a los so­
cialistas, a quienes la prensa burguesa sin ex­
cepción dirige sus más enconados y persis­
tentes ataques, lo que indica que somos nos­
otros sus más temibles enemigos. Pensad que 
si un régimen caduco, podrido, teniendo la 
enemiga de toda la nación, no fué posible 
derrocarlo por la violencia, menos podría ser­
lo el actual. Pensad que cuando la clase 
trabajadora ha intentado, no solamente en 
España, sino en otros países, realizar movi­
mientos de gran envergadura revolucionaria, 
ha sido la misma burguesía la que ha mez­
clado en sus filas traidores demagogos, agen­
tes infames que, excitando a movimientos 
dislocados y parciales, han hecho salir las 
masas trabajadoras a la calle para después 
ametrallarlas y reprimirlas con violencia; es 
decir, aprovechándose de la impaciencia e 
ignorancia de los mismos, para dar lugar y 
justificar situaciones de fuerza como las pa­
decidas durante los últimos años. Pensad que 
con ese pretendido apoliticismo dejáis a la 
burguesía la posesión del Poder político y, 
por ende, de una fuerza material imposible 
de destruir, que emplea desde todos los tiem­
pos para dominaros. Pensad, por último, que 
si una sola vez diérais con unanimidad vues­
tros votos a una representación del Partido 
Obrero, que lo fuera exclusivamente de cla­
se, controlada y vigilada en todo momento 
por sus afiliados, habríais hecho esa revolu­
ción social tan soñada por todos para im­
plantar los métodos y principios del socialis­
mo científico que nada tiene que ver con esas 
fantasías anarquistas o de comunismo liber­
tario y que no son otra cosa sino vagueda­
des sin fundamento propias para cazar in­
cautos y más infantiles que argumentos para 
el timo del sobre. 

L. SANCHEZ POZA. 

Mínimum de las migraciones desde hace un siglo 
En los Estados Unidos las inmigraciones 

han alcanzado su mínimum desde hace un 

siglo. Después de las restricciones anteriores 

la emigración fue limitada a uno contra cin­

co el año anterior. En junio de 1931 fue-

ron admitidos 3.534 inmigrantes; en 1913 

esta cifra era cincuenta veces superior. En 

1930-31 fueron expulsados 18.000 extranje­

ros, suerte que evitaron muchos otros mar­

chándose antes del país. 

PAGINAS ESCOGIDAS. Magníficos 
artículos del maestro Juan Jaurés reco­
pilados en un folleto que os venderá a 
0'25 pesetas la Juventud Socialista, 
os proporcionará beneficiosas ense­

ñanzas. 



VIDA NUEVA 

EL PRIMER ANIVERSARIO 

Conmemoración, en la provincia, 
del advenimiento de la República 

En C i m b a l l a 

E1 día 14 se celebró un importante acto 
de carácter socialista para conmemorar el 
primer aniversario de la República, y al mis­
mo tiempo que descubrieron las lápidas que 
dan los nombres de Remacha, maestro na­
cional de dicho pueblo, a una calle, y a la 
Plaza Mayor el de Galán y García Hernán­
dez. 

Hizo la presentación nuestro camarada 
Roig, presidente de la U. G. T., el que en 
pocas y acertadas palabras ofrendó el acto 
a estos mártires que tanto se distinguieron 
por el advenimiento de la República. 

A continuación, nuestro camarada Fran­
co, de la U . G. T . de Alhama de Aragón, 
dedicó párrafos sencillos en memoria del 
maestro Remacha, el cual, con su cultura, 
extendió una enseñanza intensa, que actual­
mente, por abandono, no existe en dicho 
pueblo. 

A continuación expuso las penalidades de 
los mártires de la Libertad, Galán y García 
Hernández, los cuales dieron su vida por 
salvar al país de la oprobiosa Monarquía. 

Dedica un párrafo a los cavernícolas de 
este pueblo, azote de la clase proletaria, 
contando dónde se presta al 300 por 100, 
como igualmente al cura párroco, el cual, 
desde el púlpito, constantemente atenta con­
tra el actual régimen. 

A continuación entró en consideraciones 
sobre Bolsas de Trabajo, Reforma Agraria, 
Revisión de contratos, política actual y nor­
mas a seguir, y con acertadas palabras lo­
gró convencer al auditorio de que todas es­
tas mejoras son beneficiosas para las clases 
humildes, siendo muy aplaudido en todos los 
momentos. 

Finalmente hizo visita a una escuela que 
existe en este pueblo y salió muy mal im­
presionado de las condiciones del local, que 
no reúne condiciones, por su mal estado, 
para dar clases a los niños. 

La banda de música de este pueblo ame­
nizó durante todo el día el aniversario de la 
República. Reinó la más cordial alegría en­
tre su vecindario.—Ocnarf. 

E n M o r a t a d e J a l ó n 

Con gran entusiasmo y brillantez se han 
celebrado en esta localidad las fiestas con 
motivo del primer aniversario de nuestra que­
rida República. Al igual que en otras par­
tes, se rumoreaba que los elementos reaccio­
narios tenían el propósito de perturbar el or­
den, con ánimo de quitar importancia a los 
actos señalados. Pero no fué así. Transcurrió 
el día sin tener que lamentar el menor inci­
dente. 

La nota más simpática de toda la jornada 
fué por la tarde, cuando la banda de esta 
localidad interpretó el "Himno de Riego", 
pues estalló una estruendosa salva de aplau­
sos de todos los sectores que se congregaban 
en la plaza de la Constitución.—A. Pas­
cual. 

En Z u e r a 

El día 14, en el local de la Sociedad se 
celebró por la Agrupación Artística "Zufa­
ria" un acto conmemorativo del aniversario 
de la República. Tomaron parte los niños 
Marcén y Murillo, las compañeras Pilar Vo­
to, Mercedes Araco, Pilar Oliván, Clemen-
tina Pala, y resumió el acto su presidente, 
Antonio Garulo. 

Todos, en sus discursos, de cultura y pro­
greso, pusieron mucha fe en el Gobierno y 
pidieron benevolencia al enjuiciarlo, advir­
tiendo los inconvenientes que se le han pues­
to para llevar a cabo su obra transformadora. 

La concurrencia era grandísima y se die­
ron muchos vivas al Gobierno y al "abuelo" 
Pablo Iglesias.—Cipriano Borruel. 
En U n c a s t i l l o 

Desde las primeras horas, un inmenso gen­
tío invadió las calles en alegre camaradería. 

A las diez de la mañana salió una im­
ponente manifestación de la Casa Ayunta­
miento, presidida por las autoridades y acom­
pañada por la banda municipal a los acordes 
del "Himno de Riego" y de "La Interna­
cional". 

En la manifestación cívica ondearon las 
banderas tricolor y socialista, llevadas por 
nuestras camaradas Rosario Malón e Isabel 
Agón, bellas muchachas por su juventud y 
por sus cualidades, que han demostrado en 
varias ocasiones de lo que serían capaces de 
sacrificarse por la causa de la Libertad. 

Acto seguido se procedió al descubrimien­
to de las placas que dan los nuevos nom­
bres de Plaza de la República, calle de 
Joaquín Costa y Avenida de Pablo Iglesias. 

Nuestro compañero, el diputado provincial 
y alcalde de esta villa, Antonio Plano, pro­
cedió a descubrir la lápida que da el nombre 
de Joaquín Costa; a continuación dirigió la 
palabra al público, ensalzando muy elocuen­
temente al iniciador de la calle Costa, don 
Patricio Garralaga, antiguo y consecuente re­
publicano (ya fallecido) y que fué discípulo 
de don Joaquín, así como también el acto 
que se realizaba y a la gran figura del insig­
ne patricio aragonés. 

Más tarde, y en medio del mayor entu­

siasmo, hablaron en la Plaza de la Repú­
blica nuestros camaradas Plano, concejales 
Manuel Lasilla e Inocencio Hernández y el 
amigo Cándido Gracia. 

Fernández se dirigió muy enérgicamente a 
las mujeres y les aconsejó no se dejen enga­
ñar en la iglesia y en el confesonario, pues 
esa es la causa del retraso y de la ignoran­
cia en que ha vivido el pueblo español. Dijo 
que se equivocan los cavernícolas cuando 
profetizan que la República no será durade­
ra; la República—continúa—vivirá eterna­
mente, porque fué el pueblo soberano el que 
le preparó unos cimientos tan profundos y 
sólidos. 

Losilla explicó las persecuciones de que 
fué objeto el fundador del Socialismo en 
España, nuestro gran Pablo Iglesias; lo que 
significa el triunfo de la República para el 
obrero y de qué forma podemos acercarnos 
a la realización completa de nuestros ideales. 

Gracia ensalzó la vida política de Pablo 
Iglesias, diciendo que fué tan desinteresado, 
tan sumamente honrado en todos sus actos, 
que era muy difícil encontrar otro hombre 
que pudiera compararse a él. Combatió du­
ramente al caciquismo y terminó diciendo que 
con la República había de lograrse una trans­
formación tan grande, que creía que, más 
adelante, se ha de conseguir que haya en 
España tantos pantanos como caciques con la 
Monarquía, y tantos ingenieros como frailes. 

El compañero Plano hizo el resumen, y 
también explicó con minuciosidad infinidad 
de detalles respecto a la Reforma Agraria, 
demostrando con algunos datos la fecha pró­
xima de su realización. 

Censuró la labor insidiosa de los autores 
de unas hojas llenas de majaderías y de 
absurdos ridículos, y, por si es poco, insul­
tos sin fin para nuestras organizaciones, que 
dicen muy poco en favor de "esas . . . seño­
ras que se llaman "damas catequísticas". 

Todos estuvieron muy acertados en sus 
disertaciones, riendo entusiásticamente ovacio­
nados. 

La nota más saliente y que destacó por su 
nobleza, fué el emocionante y espontáneo ac­
to en que, todos unidos, socialistas y repu­
blicanos radicales-socialistas, olvidando viejas 
rencillas, formamos un bloque contra el ver-
dadero enemigo: el caciquismo. 

En Bio ta 

Con una animación verdaderamente extra­
ordinaria se celebró el primer aniversario de 
nuestra República. El trabajador consciente 
de sus derechos y obligaciones, demostró sen­
satez y cordura; ve que la unión es fuerza 
y quiere solidarizarse con los que trabajan 
para conseguir su emancipación y poder vi­
vir con más holgura y dignidad; tiene fe y 
esperanza en el porvenir de España y pone 
su entusiasmo y firme voluntad por consoli­
dar la República; quiere ayudar para edi­
ficar una España grande y rica, y tiene de­
seos de ir al unísono de otras naciones en 
su progreso. 

Fué un día tan hermoso que parece que 
la misma Naturaleza, queriendo unirse al 
sentimiento popular, puso de su parte lo que 
pudo: sol espléndido y rica temperatura. 

Los afiliados a la U. G. T. y al Partido 
Radical-Socialista y secciones socialistas de 
ambos sexos, todos unidos en una cívica y 
fraternal manifestación, exteriorizaron sus 
ideales y pensamientos, cantando himnos so­
cialistas. 

Las simpáticas y bellas señoritas Emiliana 
Abadía, Marcelina Lasheras, Pilar Vidal y 
Pabla Anaut, pertenecientes a la Agrupación 
Socialista, ensalzaron la vida de Pablo Igle­
sias y fustigaron al cacique con unas bellas 
poesías, que fueron recibidas por el pueblo 
con infinidad de aplausos. 

Estas señoritas, que son todo bondad y ca­
riño, regalaron una magnífica bandera, don­
de pusieron muchísimo trabajo, tanto en sus 
adornos como en sus labores. 

Es de esperar, vista la buena marcha de 
nuestras organizaciones, el mayor ingreso del 
sexo femenino; tratemos de arrancarlas de la 
relación con los cavernícolas, haciéndoles 
comprender la realidad de la vida. Nada de 
tinieblas ni cosas abstractas; sepamos la ver­
dad de las cosas y vayamos por el camino 
del trabajo, del amor y del bien. 

Es digno de mencionarse y de tenerse en 
cuenta la actitud observada por los caciques, 
republicanos de última hora, esos que no vo­
taron la República, durante nuestra manifes­
tación, allí estaban, detrás de balcones y ven-
tanas, mirando como topos dentro de su es­
condite. No temáis; ya os dice vuestra con­
ciencia algo de los malos actos con vuestros 
semejantes. No tengáis cuidado, que no pe­
ligra vuestra vida, porque nosotros decimos 
lo que decía Jesús: No queremos la muerte 
del pecador; queremos que viva, pero que se 
arrepienta.—Laureano Anad. 

En Malp ica d e A r b a 

Con gran solemnidad se ha celebrado la 
fiesta nacional como primer aniversario de la 
República española. 

Salió una manifestación bien organizada 
compuesta por una multitud de hombres, mu­

jeres y niños, cantándose "La Internacional" 
y diversos cantos. 

Nuestra bandera socialista ondeó por todas 
las calles, así como el retrato de nuestro 
maestro inolvidable Pablo Iglesias. La ban­
dera fué llevada por las bellas y simpatizan­
tes señoritas Isabel Lamata, Marta Abadía, 
Consuelo Montañés, Teodora Berdor y Faus-
tina Berdor, todas ellas con mucho entusias­
mo y dando estentóreos vivas a la Repúbli­
ca, al Partido Socialista y a nuestro inmor­
tal Pablo Iglesias. 

Al final de la manifestación se organizó 
una rondalla de guitarras y el famoso gui-
tarrico, actuando corno tocadores José Sama­
tán, Lorenzo Tris y Esteban Astieda, y co­
mo cantadores Pascual Abadía y Miguel 
Galindo. 

Se tocaron unas jotas aragonesas puras de 
verdad y sin pinturerías baturras y también 
tomaron parte las parejas Miguel Galindo y 
María Poderos y Lorenzo Ponz y Casiana 
Asín. 

Se dió por terminada la manifestación y, 
seguidamente nos congregamos en nuestro 
Centro de la Unión General de Trabajado-
res. El presidente de la Sociedad dirigió un 
saludo a todos y en particular a las mujeres, 
que tanto entusiasmo demostraron. 

Acto seguido dirigieron la palabra los ca­
maradas Leoncio Sánchez, vicesecretario; 
Florencio Berdor, secretario, y nuestro ca­
marada Salinas, víctima del régimen caído, 
y al que en diciembre de 1930 le llevaron 
amarrado a la cárcel de Zaragoza por decir 
¡Viva la República! A todos ellos se les 
aplaudió con entusiasmo.—Leoncio Sánchez 
Pueyo. 

En La P a ú l 

Organizada por la Unión General de Tra­
bajadores de esta localidad, celebróse la 
fiesta del 14 de abril, conmemorando el pri­
mer aniversario de la República, coincidien­
do con la inauguración de nuestra bandera, 
resultando una fiesta brillantísima. 

Una fuerte y alegre rondalla recorrió la 
población en ordenada manifestación, con 
las banderas republicana y socialista, al com­
pás de la Marsellesa y otras composiciones 
musicales, cuyos instrumentos manejaban com­
pañeros nuestros con acierto incansable. 

Resultó una fiesta jamás vista en este apar­
tado pueblo, gracias a nuestra Agrupación, 
que supo hacer ver a grandes voces la exis­
tencia del nuevo régimen, dándose vivas a la 
República, al Socialismo y a nuestra bande­
ra, terminando la fiesta con un gran banque­
te, derrochando alegría y entusiasmo hasta 
las altas horas de la noche.—Sebastián Asso 
Orús. 

Sabemos que muchas de nuestras organi­
zaciones han conmemorado el primer aniver­
sario de la República celebrando manifesta­
ciones y actos culturales en los cuales hubo 
gran entusiasmo. 

No hemos recibido reseña de ellas y ello 
nos veda citarlas, como sería nuestro deseo. 

Vamos a c u e n t a s . . . d e r e c h i s t a s 
En un templo de Zaragoza se ha repar­

tido una hoja clandestina con injurias a la 
República. 

Creemos que un hombre perteneciente a 
las derechas, indignado, ha dado cuenta de 
ello al gobernador civil. Si no lo ha hecho 
creemos que lo hará, llevando la hojita y se­
ñalando en qué iglesia, a qué hora y qué 
día se hizo la propaganda. 

Conste que los templos no son para labo­
rar contra el Estado y menos cuando el Es-
tado todavía paga a los curas. Ese derrotis­
mo encanallado, feroz, capaz de todos los 
crímenes por ir contra la República, tendrá 
un día su merecido. 

Aunque ya lo pagan los curas, que en los 
pueblos no tendrán, apenas el Estado repu­
blicano, al que combaten, deje de darles una 
soldada que debiera destinarse a los obreros 
sin trabajo y no a los enemigos de la Repú­
blica y de los obreros. 

Nos dicen que en un pueblo de la provin­
cia, famoso por una industria basada en la 
arcilla, la sobrina del cura reparte en el tem­
plo hojas contra el Gobierno y contra el 
régimen. 

¡Después dicen que les queman los tem­
plos! 

Debieran ser quemados todos aquellos en 
los cuales se labora contra el régimen, que 
paga su sostenimiento que paga a los curas 
y que vela por aquellos que lo trajeron con 
el ejercicio de la ley... monárquica. Esto da 
idea de cómo estaba la Monarquía y de 
cómo estaban los monárquicos, esos malos 
españoles que ladran contra lo que trajimos, 
porque ellos no supieron sostenerlo con la 
buena gobernación ni sostenerlo como los 
hombres. 

Después de la Asamblea de la Federación provincial 
Al recordar las razones expuestas, los cri­

terios de nuestros camaradas los delegados 
que asistieron a la última Asamblea de la 
Federación Provincial, nos reafirmamos en 
el juicio que nos merece el actual proyecto 
de reforma agraria que va a ser presentado 
a las Cortes al reanudar éstas sus sesiones. 

No satisface dicho proyecto los anhelos de 
los trabajadores del terruño. Bien claramen­
te era expuesto este criterio por los delega­
dos. Y bien lo demostraron los compañeros 
que formaron la ponencia encargada de pro­
poner las reformas que son solicitadas. 

El proyecto actual no se parece en nada 
al que formaron nuestros camaradas los mi­
nistros socialistas Y hemos de afirmar que 
aquél no llenaba las aspiraciones de los tra­
bajadores de la tierra, y que este hecho no 
era ignorado por quienes redactaron el pro­
yecto. Pero hubieron de tenerse en cuenta 
que no es en esta República donde pueden ser 
plasmadas las aspiraciones del proletariado, 
que todavía ha de esperar a momentos en 
que puedan ser convertidos en hechos todos 
sus anhelos. 

Por ello no puede extrañar quede defrau­
dada la masa campesina ante el proyecto del 
ministro de Agricultura. No sabemos qué 
modificaciones, qué cambios pueden ser in­
troducidos en él ni en qué sentido Pero con 
unos o con otros no es proyecto que dé sa­
tisfacción a las aspiraciones de los socialis­
tas. Si estos dan su aprobación al proyecto 
ha de advertirse que será como mal menor, 
como logro de un poco de lo que necesita­
mos, de lo que queremos que sea dado a los 
que lo son todo en la producción y para los 
cuales tan pocos respetos tuvieron los anterio­
res Gobiernos españoles. 

Esperemos, pues, el resultado de la discu­
sión en las Cortes. Veremos entonces cuál 
es la opinión de los campesinos. 

En la sesión de la tarde de la Asamblea 
tuvo una brillante intervención nuestro ca­

marada el diputado a Cortes José Algora, 
que ostentaba la representación de su com­
pañero el otro diputado por la provincia, 
compañero Manuel Albar, de quien trajo un 
afectuoso saludo para todos los asambleístas. 

Habló extensamente el camarada Algora 
del proyecto de reforma agraria y dijo su 
criterio respecto a él. Afirmó, con la mayor 
lealtad, que el criterio reflejado en la Asam­
blea lo llevaría él a la minoría socialista y 
que ésta haría cuanto pudiera por sacar el 
mayor partido posible durante la discusión 
del proyecto. Ya sabía él que el proyecto no 
satistace a los obreros en la medida de lo 
que merecen y anhelan, pero no será culpa 
suya, ni de sus compañeros de minoría que 
no sea dada la satisfacción debida a los tra­
bajadores. Imposibilidades a las que en ma­
nera alguna pueden sustraerse, pueden impe­
dir que los deseos de la minoría parlamenta­
ria socialista sean convertidos en realidad. 

Trató también la cuestión de la renova­
ción de los Ayuntamientos que fueron pro­
clamados por el artículo 29, y dijo las difi­
cultades que eran opuestas para que en to­
dos esos pueblos sean renovados, por medio 
de elección popular, los cargos de adminis­
tradores de los pueblos. Con los actuales 
Ayuntamientos que todavía subsisten que no 
fueron elegidos en elección, se mantiene el 
mismo caciquismo que en tiempos de la Mo­
narquía, ya que eran producto de aquel ré­
gimen. 

La intervención del camarada Algora fué 
elogiada por todos, por su sinceridad, por 
la lealtad con que expresó su criterio en los 
distintos asuntos tratados. 

También tuvo numerosas intervenciones el 
camarada Enrique Santiago, que asistió co­
mo delegado de la Comisión Ejecutiva cen-
tral de la U. G. T . 

El camarada Santiago recogió las aspira­
ciones de los compañeros de Aragón para 
llevarlas ante la Ejecutiva. 

En el Círculo Socialista de Torrero 

Viesca y Castillo hablan de la gestión 
de los concejales socialistas 

Conforme anunciamos oportunamente, se 
celebró el pasado jueves el acto en el que 
los camaradas Viesca ,y Castillo darían 
cuenta de la labor realizada en el Ayunta­
miento por la minoría socialista. 

Comenzó a las nueve y media de la no­
che, con gran concurrencia de compañeros 
y vecinos de la populosa barriada. 

El camarada Ernesto Marcén, que presi­
día, comienza resaltando en acertadas pala­
bras la labor realizada por los compañeros 
del Círculo al vencer innumerables obstácu­
los y pronuncia algunas frases de homenaje 
al que fué firme sostén del Centro, Pan-
taleón Martínez. 

Dijo el motivo de celebrarse este acto y 
seguidamente concede la palabra al cama-
rada Luis Viesca. 

Este empieza haciendo historia de toda la 
labor realizada para hacer desaparecer el 
régimen monárquico y lograr el advenimiento 
de la República después de la lucha elec­
toral. 

Hace también algunas observaciones de 
carácter político-social. 

D a cuenta en extensos párrafos de la la­

bor que puede hacerte en las distintas Co­
misiones del Ayuntamiento y de los obstácu­
los que en ellas encuentran los concejales 
que quieren cumplir con su deber. 

Explica detalladamente cuanto se refiere 
a la reorganización de los servicios munici­
pales y da interesantes datos, y después de 
extenderse acerca de otros asuntos, termina 
su charla entre grandes aplausos. 

A continuación el camarada Castillo da 
cuenta de varias gestiones realizadas enca­
minadas al mejoramiento y bienestar del ba-
rrio. 

Habla también de numerosas gestiones rea­
lizadas en pro de la ciudad y de la negli­
gencia y marrullerías descubiertas en dife­
rentes Comisiones en empleados del anterior 
régimen. 

Habla extensa y elocuentemente de cuan­
to puede y debe hacerse pare el mayor bien­
estar de la ciudad. 

Terminó recomendando a todos los ve­
cinos el mayor entusiasmo y colaboración, 
porque la minoría socialista está dispuesta a 
hacer cuanto buenamente pueda para el en­
grandecimiento de los barrios. 

El final fué acogido con una ovación. 
El compañero Marcén dice que por lo 

avanzado de la hora hace un breve resumen 
y después de hacerlo acertadamente terminó 
el acto en medio del mayor orden y cama­
radería. 

¿ C A S A P R O P I A ? 
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VIDA NUEVA 

Ministerio de Trabajo y Previsión 
E L P R E S I D E N T E D E L A R E P Ú ­

BLICA E S P A Ñ O L A , 

A todos los que la presente vieren y en­
tendieren, sabed: 

Que las Cortes han sancionado y decre­
tado la siguiente 

L E Y 

Artículo 1.º Todas las Asociaciones 
constituidas o que se constituyan por patro­
nos o por obreros para la defensa de los in­
tereses de las clases respectivas en determi­
nadas profesiones, industrias o ramos de és­
tas, habrán de sujetarse a los preceptos de 
la presente ley. 

Art. 2.º Las Asociaciones profesionales 
que se propongan ostentar o representar los 
intereses de determinadas industrias o profe­
siones, habrán de estar constituídas exclusi­
vamente: las primeras, por patronos, y las 
segundas, por obreros. 

El ingreso en unas y otras será volun­
tario. 

Art. 3.º Solamente podrán ingresar en 
las Asociaciones profesionales patronales, 
quienes hayan alcanzado la capacidad legal 
para ejercer el comercio y paguen la con­
tribución correspondiente al ejercicio de las 
profesiones, industrias o ramos de éstas, cu­
yos intereses patronales se proponga defender 
la Asociación. 

Si se trata de Asociaciones de patronos 
agricultores, podrán formar parte de ellas los 
propietarios de tierras que paguen más de 50 
pesetas anuales por contribución rústica y la­
bren por su cuenta. 

Las mujeres menores de edad o casadas 
que reúnan las condiciones expresadas en los 
párrafos anteriores podrán ingresar en las 
Asociaciones de su clase, sin necesidad de 
autorización expresa de sus representantes le-
gales. 

Los tutores y representantes legales de los 
comerciantes o industriales menores de edad 
o incapacitados, podrán, en nombre de és­
tos, formar parte de las Asociaciones. 

Las Sociedades civiles o mercantiles de to­
das clases podrán también formar parte de 
las Asociaciones profesionales patronales, 
representándolas en éstas el presidente o un 
vocal del Consejo de Dirección o Adminis­
tración, elegidos con arreglo a los Estatutos 
respectivos, o sus directores, gerentes o apo­
derados, siempre que tengan poderes o man­
datos consignados en escritura pública. 

Art. 4.º Solamente podrán ingresar en 
las Asociaciones profesionales obreras los in­
dividuos mayores de dieciséis años que per­
tenezcan a los oficios y profesiones cuyos in­
tereses obreros trate de defender la Asocia­
ción. Los menores de dieciocho años sólo 
tendrán voz, pero no voto, en las Juntas ge-
nerales. 

Si se trata de Asociaciones de obreros 
agrícolas, podrán formar parte de ellas los 
trabajadores del campo que perciban como 
retribución asalariada por su mano de obra 
cíen jornales al año, aun cuando sean a la 
vez pequeños propietarios o arrendatarios. 

Las mujeres podrán formar parte de las 
Asociaciones en las mismas condiciones de 
los varones, sin que las mayores de dieciocho 
años necesiten autorización paterna, marital 
ni tuitiva. 

Podrán también formar parte de las Aso­
ciaciones los obreros de uno y otro sexo que 
hayan pertenecido durante un año, al menos, 
a los oficios o profesiones correspondientes, 
si no han adquirido la condición de patronos. 

Una misma persona no podrá pertenecer 
a más de una Asociación obrera de una de­
terminada profesión en una misma localidad. 

Art . 5.° Las Asociaciones profesionales 
obreras habrán de reunir quince socios, al 
menos, al tiempo de constituirse, y no podrán 
subsistir cuando el número de asociados que­
de reducido a menos de diez. 

Las Asociaciones profesionales patronales, 
habrán de estar constituidas por tres socios 
al menos. 

A r t . 6.º Los patronos, y asimismo los 
obreros, podrán separarse libremente en cual­
quier momento de las Asociaciones de que 
formaban parte, sin perjuicio del derecho de 
éstas a reclamar las obligaciones o débitos 
contraídos por el socio saliente. 

Toda cláusula o estipulación que niegue 
o limite aquella facultad será nula. 

Art. 7.º Los obreros y los patronos po­
drán ser dados de baja en las Asociaciones 
respectivas, aun contra la voluntad de aqué­
llos: 

1.º Por inhabilitación para el goce de 
los derechos civiles, decretada en sentencia 
judicial. 

2.º En virtud de sanción que les fuese 
impuesta por comisión de faltas, conforme 
a lo previsto en los Estatutos de la Asocia­
ción. 

3.º Por haber perdido la condición de 
obrero o la de patrono; y en relación con los 
socios patronos, por haber cesado en el 
ejercicio de la profesión, industria o ramo 
de ésta a que corresponda la Asociación. 

Art. 8.º Los organizadores o fundado­
res de una Asociación profesional presenta­
rán, ocho días por lo menos antes de consti-
tuirlas al Delegado de Trabajo de la pro-
vincia en que haya de tener aquélla su do­
micilio, tres ejemplares, firmados por ellos 
mismos, de los Estatutos, Reglamentos o 

acuerdos por los cuales la Asociación haya 
de regirse, en los que se expresarán las de­
nominaciones, fines, extensión territorial e in­
dustrial de la misma, domicilio, forma de su 
administración o gobierno, recursos con que 
cuente o con los que se proponga atender a 
sus gastos y aplicación que haya de darse a 
los fondos o haberes sociales, en caso de di­
solución. 

En el ac to mismo de la presentación se d e ­

volverá a los interesados uno de los ejempla-
res, con la anotación de la fecha en que 
aquélla se hizo y con la firma del Delegado 
y sello de la Delegación. 

La admisión de los documentos a registro 
será obligatoria e ineludible en las Delega­
ciones del Trabajo, y cuando los interesados 
tropiecen con una negativa, podrán levantar 
acta notarial, acta que surtirá los efectos 
de la presentación y admisión de los mismos 
y que, además, servirá para exigir responsa­
bilidades al funcionario que haya cometido 
la falta. 

A r t . 9.º El Delegado provincial del Tra­
bajo, dentro del plazo de los ocho días si­
guientes a la fecha de la presentación de los 
Estatutos o Reglamentos, podrá devolver 
éstos a los interesados, señalándoles las fal­
tas de que adolezcan, para la debida subsa-
nación. 

Transcurrido el plazo antes señalado sin 
que el Delegado provincial de Trabajo haya 
formulado reparo alguno, podrá la Asocia­
ción constituirse con arreglo a los Estatutos 
presentados y del acta de constitución se re­
mitirá al Delegado y al Gobernador civil 
copia autorizada por duplicado, dentro de 
los cinco días siguientes a la fecha en que 
se verifique. 

A r t . 10. Si el Delegado provincial del 
Trabajo formulara reparos a los Estatutos o 
Reglamentos presentados, según lo previsto 
en el artículo anterior, podrán los interesa­
dos avenirse a la subsanación de las faltas 
señaladas o recurrir contra aquéllas ante el 
Ministerio de Trabajo y Previsión en el pla­
zo de cinco días. 

En el primer caso se presentarán de nue­
vo loa Reglamentos ante el Delegado pro­
vincial y habrán de cumplirse los mismos 
trámites y plazos indicados en los artículos 
precedentes, para que la Asociación se pue­
da constituir. 

En el caso de interposición de recursos, 
titos habrán de presentarse a la Delegación 
para ante el Ministerio de Trabajo y Previ­
sión, que resolverá en el plazo de diez días, 
a partir del registro de aquéllos, y la cons-
titución de la Asociación estará supeditada 
a la resolución que se dicte o a que haya 
transcurrido dicho plazo sin haberse adopta­
do resolución alguna. 

A r t . 11. Cuando se trate de la modifica­
ción de los Reglamentos o Estatutos por los 
cuales venga rigiéndose una Asociación, ha­
brá de procederse, para que aquélla tenga 
eficacia, en igual forma que para la presen­
tación de Estatutos nuevos. 

Art. 12. De todos los Reglamentos, Esta­
tutos o modificaciones de éstos que autoricen 
los Delegados provinciales de Trabajo, re­
mitirán un ejemplar al Ministerio de Trabajo 
y Previsión, y asimismo de la copia autori­
zada del acto de constitución de cada Aso­
ciación profesional, lo que comunicarán tam­
bién al Gobernador civil de la provincia res-
pectiva. 

A r t . 13. En la Delegación provincial de 
Trabajo se llevará un registro especial de 
Asociaciones profesionales, dividido en dos 
Secciones: Una de patronales, y otra de 
obreras, en que serán inscritas todas aque­
llas cuyos Estatutos o Reglamentos se hayan 
autorizado. 

Con numeración correspondiente a dicho 
Registro especial, y a medida que sean pre­
sentadas las actas de constitución de las Aso­
ciaciones, se abrirá un expediente iniciándolo 
con los Estatutos, Reglamentos, contratos o 
acuerdos por los cuales hayan de regirse las 
mismas, e incorporando sucesivamente las re­
feridas actas de constitución y todos los de­
más trámites, diligencias y resoluciones a 
que dé lugar la vida de la entidad. 

Ar t . 14. La existencia legal de las Aso­
ciaciones se acreditará con certificados expe­
didos con relación al Registro especial a que 
se refiere el artículo anterior, los cuales no 
podrán negarse a los Directores, Presiden­
tes o representantes de la Asociación. 

Ninguna Asociación podrá adoptar una de­
nominación idéntica a la de otra ya registra­
da en la misma localidad. 

Art. 15. Al mismo tiempo que se entre­
guen en la Delegación provincial del Tra­
bajo las copias autorizadas del acta consti­
tutiva de una Asociación, se habrán de pre-
sentar, para que sean habilitados por la mis-
ma Autoridad, y marcados en todos sus fo­
lios, correlativamente numerados, con el se­
llo de la Delegación, los libros de registros 
de socios, de actas y de contabilidad que la 
Asociación e s t a r á obligada a llevar, según 
se dispone en los dos artículos siguientes. 

La diligencia de habilitación de los libros 
por la Delegación provincial habrá de ser 
realizada en el término de tres días hábiles, 
y en el expediente relativo a la Asociación 
se tomará nota de la diligencia, con expresión 
de la fecha en que se realiza y del número 
de folios de cada uno de los libros habili­
tados. 

(Continuará). 

Acto en Belchite 
No vamos ahora a hacer resaltar la labor 

meritoria del Cuadro Artístico del Círculo 
Socialista de Torrero. Pero sí convendrá 
exponer a los camaradas sus propósitos, al 
iniciar una serie de excursiones artísticas, 
siempre avaloradas por la intervención de 
determinados oradores. 

Llevamos por buen camino la organización 
de unas veladas teatrales-conferencia, a po­
der ser por todos los pueblos de nuestra or­
ganización, para llevar a ellos la cultura, sig­
nificada en el teatro, y para efectuar pro­
paganda socialista. 

El pasado día 13, ya hicimos con éxito 
inenarrable y bajo los mejores auspicios, la 
primera salida de nuestra campaña al próxi­
mo pueblo de Belchite. 

Salimos en un coche, a las ocho de la no­
che, los compañeros componentes del Cuadra 
Artístico, y un grupo de camaradas, e n t r e 
los que se encontraban Baras, Alvarez y 
Jimeno, que acompañaban al referido Cua­
dro y que habían de dirigir la palabra a 
nuestros camaradas de Belchite. 

Tanscurrió el viaje dentro de la mayor 
cordialidad y camaradería, y al llegar a esa 
localidad, nos esperaban ya a la entrada del 
pueblo numerosos afiliados a nuestro Centro 
Obrero. 

Fuimos saludados, cambiándonos efusivos 
y fraternales apretones de manos, y acompa­
ñados de los camaradas Castillo, Losmozos, 
Ortín, Bielsa y demás que nos acompañaban, 
nos dirigimos al Centro Obrero, donde nue­
vamente fuimos agasajados con muestras de 
simpatía por los numerosísimos compañeros 
que por completo llenaban el salón. Pero 
como el tiempo era escasísimo, nos dirigimos 
al Teatro-Cine Goya—aquí he de resaltar 
el rasgo simpático del camarada Bielsa, al 
cedernos galantemente el teatro, y a los de­
más compañeros empleados en el mismo, por 
idéntico proceder—y nos apresuramos a ini­
ciar el programa anunciado. 

Primeramente se puso en escena el monó­
logo dramático-social en medio acto y en 
verso, del camarada Armando Peñón y Do-
meque, titulado ¡¡Su perdición!!, que fué 
interpretado magistralmente por el mismo ca­
marada, el cual recibió al final de su repre­
sentación una ovación prolongada y entu­
siasta. 

Acto seguido se representó, por los cama-
radas Paula Diarte, Eugenia Jimeno, Ceci­
lia Caballero, Angel Tena, Nicolás Farjas, 
Rudesindo Becerril y Mariano Lasmarías, el 
drama social en tres actos y en verso de Ge­
rardo Gárate del Río y Ramón Osca Pérez, 
titulado "Venganza justa" , los cuales se vie­
ron colmados de aplausos al final de los cua-
dros. 

Después se hizo un paréntesis en la ve­
lada, para dar principio a la conferencia, y 
previamente presentados por el camarada Ni­
colás Losmozos, que preside, hacen uso de 
la palabra Baras, Alvarez y Jimeno, respec­
tivamente, siendo interrumpidos constante­
mente por las ovaciones, que partían del 
teatro en pleno. 

Seguidamente, los compañeros Paula Diar­
te, Cecilia Caballero, Angel Tena, Nicolás 
Farjas, Santos Mora y Miguel Becerril, in­
terpretaron maravillosamente el juguete có­
mico titulado "Las codornices", en el cual 
alcanzaron un gran éxito. 

Terminada la representación nos dirigimos 
nuevamente al Centro, para compartir unos 
breves instantes de fraternidad, siendo allí 
obsequiados, hasta que ya muy entrada la 
madrugada, y después de cruzarnos sendos 
saludos, salimos de Belchite satisfechísimos 
de la cordial acogida que los compañeros y 
el pueblo en masa nos había dispensado. 

Resumen: Un acto magnífico, digno de 
que se suceda en diferentes sitios, para que 
por medio del teatro, extendamos nuestro ra­
dio de acción de propaganda socialista, in­
culcando a los pueblos la cultura, para que 
suavemente penetren en sus pensamientos 
nuestros ideales, y así, para que sientan vibrar 
profundamente en sus almas el deseo de 
nuestra emancipación social y se apresten 
ferreos a la lucha, para defender nuestra 
santa causa. 

ARMANDO PENON Y DOMEQUE. 

Nuevas Juntas directivas de la U. G. T. 
En Lobera de Onsella 

Presidente, Cándido Pernante. 
Vicepresidente, Urbano Dieste. 
Secretario, Macario Chávarri. 
Vicesecretario, Pascual Pernante. 
Tesorero, Javier Sanz. 
Contador, Mariano Campos. 
Vocales: Santos Mayayo, Santos Chávarri, 

José Pueyo, Lucio Martínez y Francisco 
Sangórriz. 

En Morata de Jiloca 

Presidente, Manuel Beltrá. 
Vicepresidente, Mariano Navarro. 
Secretario, Celestino Gállego. 
Vicesecretario, Bernardina Callejero. 
Tesorero, Pedro Lallana. 
Contador, Benito Pelegrín. 
Vocales: Juan Castellano, José Lázaro, 

Pascual Martínez, Donato Callejas y Ju­
lián Aldea. 

La nueva lucha del Socialismo español 
Con la implantación de la República ha 

quedado marcada en la Historia de España 
la primera etapa, el primer período de lucha 
del Socialismo nacional. 

En este primer paso del ideal marxista se 
ha tenido que luchar con innumerables obs­
táculos, que permanentemente han sido pues­
tos por la burguesía y el capitalismo, ya des­
de los gobiernos, ya desde su organización 
caciquil rural, todos ellos con el fin de evi­
tar, como fuese, que el ideal socialista fuese 
sembrado por el territorio nacional. Pero 
como, a pesar de todo y contra todo, este 
partido, con el tiempo, con ejemplar constan­
cia en la lucha y con un ideal tan desprovisto 
de todo egoísmo y ambición personal y en 
cambio con un elevado concepto de la Hu­
manidad y de sus miserias y deficiencias ha 
luchado, lucha y seguirá luchando en nuestro 
país por el mejoramiento de la clase humilde 
y trabajadora. 

Como se ve, en esta primera lucha se ha 
tenido que combatir con las armas de la te­
nacidad y el idealismo más puro y román­
tico. Nuestros hombres en esa primera etapa 
han sido muy pocos en número pero lo su­
ficientemente buenos, convencidos, altruistas 
y de pensamiento elevado, para sufrir con 
santa valentía y resignación las persecuciones, 
ultrajes y encarcelamientos de que han sido 
objeto en esa heroica propaganda realizada 
en una nación como la nuestra en la que las 
clases más elevadas como las más bajas, no 
solamente desconocían la bondad y grandeza 
del socialismo, sino que le tenían como una 
idea destructora y anárquica. 

Si esos hombres, con ese magnífico compor­
tamiento como socialistas, han conseguido 
cambiar todo un régimen y crear una con­
ciencia de clase en la mayor parte de los 
obreros españoles, ¿qué no se podría hoy 
ya realizar y conseguir con el gran número 
de afiliados que el partido tiene, si todos 
ellos fuesen convencidos y capacitados en el 
ideal como son gran parte de ellos en todas 
las ramas de la organización del Estado? 

Hemos entrado en otro género de lucha, 

en la que ya tenemos frente a frente a nues­
tro enemigo. Hasta el momento se ha con­
seguido quitar toda barrera, toda excusa que 
entre él y nosotros se ponía, como era el pa­
sado régimen; pero de ahora en adelante co­
mienza la lucha de verdad, de potencia a po­
tencia, la lucha de clases en toda su inte­
gridad. 

El Socialismo español está entrando en el 
segundo período de su desarrollo y poten­
cialidad y en otra era, en la que va a tener 
que sacrificar nuevamente a muchos de sus 
hombres y a realizar su propaganda en me­
dios tan hostiles o más que los parados. 

La burguesía y el capitalismo, han perdido 
con el cambio de régimen uno de sus más 
fuertes puntales y se ve que no está dispues­
ta a continuar de esa manera desde el mo­
mento en que se le ve agruparse alrededor de 
cualquier figura republicana con el fin de con­
trarrestar la presión y fuerza socialista y de 
volver a conquistar el predominio que tenían 
en los tiempos de la monarquía. Por ello, 
no tiene que extrañar la campaña difamado­
ra que contra nuestros hombres representati­
vos se ha comenzado, ni del "bulo" y fan­
tasía del enchufismo, que tan admirablemente 
ha desvanecido nuestro compañero Largo 
Caballero. 

Es hora, pues, de hacer saber a todos cuan­
tos militan en el Partido Socialista, que he­
mos entrado en una nueva lucha en la que 
más que nunca son necesarios nuevos y duros 
sacrificios que solamente tienen que ser re­
compensados con la mayor de las satisfac­
ciones: con la de haber contribuido con to­
das las energías a dar un nuevo paso hacia 
el perfeccionamiento de la Humanidad y de 
haber seguido los pasos marcados por los 
primeros socialistas españoles. 

Los ideales es la virtud o vicio que más 
caro cuestan y, por lo tanto, los nuevos so­
cialistas deben pensar que a los partidos se 
viene a luchar y a sufrir, no a medrar y a 
divertirse. 

HERIBERTO PEREZ. 

A todas nuestras organizaciones 
A cada momento surgen organizaciones 

que se denominan de defensa de los trabaja­
dores del campo y que se dirigen a las ya 
constituidas procurando atraerlas con fines 
que no siempre dejan traslucir la lealtad en 
el propósito. 

Antes—hace unos meses — fué en Madrid 
donde se fundó una entidad que se decía 
eminentemente agraria y que no tardó en des­
cubrir su finalidad. Luego fué en otras po­
blaciones. Ahora es en Zaragoza donde sur­
gen a cada momento organismos que se di­
cen agrarios y que carecen de toda solven­
cia moral y material. 

Circulan por los pueblos unas hojas en 
las que la nueva entidad se ofrece a los 
agrarios y procura atraérselos bajo el pre­
texto de que carece de toda política y pre­
tende combatir ésta con frases que carecen 
de toda realidad. 

Hemos de advertir a todos nuestros com­
pañeros de los pueblos que no deben dejarse 
seducir por frases más o menos hueras y con 
promesas de quienes carecen de toda autori­
dad para hacerlas. Tales organismos ocul­

tan, en la mayoría de los casos, ambiciones 
y deseos que no tardan en ser puestos en 
juego. 

Lleven, pues, cuidado y no se dejen sor­
prender por quienes bajo capa de defenso­
res, ocultan propósitos inconfesables de lu­
cro o de vanidad. 

Para adquirir el Himno Socialista 

Recibimos frecuentemente cartas de nues­
tros compañeros de fuera rogándonos les 
proporcionemos el himno socialista "La In­
ternacional", tanto la partitura como la letra. 

En varias ocasiones hemos podido compla­
cer a los camaradea, pero en otras nos ha 
sido materialmente imposible. 

A quienes deseen adquirir el himno les re­
comendamos se dirijan a la Administración 
de E1 Socialista, Carranza, 20, Madrid, en 
la seguridad de que allí les será proporcio­
nado. Y también pueden dirigirse a la Grá­
fica Socialista. 

Advertimos, pues, que nosotros carecemos 
de ejemplares de dicho himno. 

Tip. "La Académica"- Zaragoza 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de maquinas de coser 
E I B A R ( E s p a ñ a ) 

La Sociedad ALFA garantiza sus máqui­
nas de coser de todo defecto de construc-

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona-
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

R A M Ó N A R R I B A S 
Cádiz , 9 - Z a r a g o z a 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de Ahorros 
(Bajo el protectorado y la inspección del Estado 

Libretas de ahorro a la vista: 
al 4 por 100. 

L i b r e t a s d e a h o r r o d i f e r i d o : al 
4 1/2 por 100 (muy recomendables 
para la formación de Capitales 
Dotales). 
Imposiciones a plazo fijo: al 4'20 

por 100. 
C u e n t a s d e a h o r r o : al 3 po r 100 

(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero). 

Caja de Pensiones 
Pensiones vitalicias: desde los 

65 años (Retiro obrero). 
Pensiones inmediatas: muy con­

venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones temporales: desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me-
joras). 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 pesetas 
Semestre . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 '50 » 
Trimestre . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1'25 » 

L a c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director -:- No s e d e v u e l v e n los o r ig ina les a u n q u e n o s e pub l iquen 

CAPITALISMO PURO 

Kreuger, el formidable estafador, y sus relaciones con España 
Recordamos el nombre de Kreuger al leer 

la noticia de que se había suicidado. Era el 
de un hombre que negoció en España, du­
rante la Dictadura de Primo de Rivera, que 
le fuera concedido un monopolio de fósforos. 
Recordamos más: que al mismo tiempo se 
habló de que en Italia buscaba idéntica con­
cesión. 

Kreuger, gran caudillo de industria, había 
muerto. Le deseamos que descansara en paz. 
Pero no ha sido posible dar descanso a ese 
cadáver, porque le remueve cada día una 
oleada de vida del pasado. Kreuger resulta 
el más colosal estafador de todos los tiem­
pos. 

Los estafadores bancarios que alcanzan 
amplitudes en la vida internacional son los 
agentes de corrupción de las conciencias de 
quienes ocupan lugares altísimos. El millón, 
los millones son corruptores de todas las lla­
madas grandezas. Nosotros, lo decimos sin 
rebozo, tememos siempre por los hombres, si­
quiera hayan extendido cédulas de austeri­
dad, apenas se les aproxima uno de los gran­
des bandidos de la Banca internacional. El 
mayor bandido, hasta ahora, ha sido Kreu­
ger, al que no hace muchos meses le dedica­
ron sus compatriotas homenaje nacional. He­
cho interesantísimo: durante las fiestas estu­
ve Kreuger escondido en una modesta habi­
tación. Sin duda sentía en sí el peso de la 
conciencia. 

Pues, bien; ese hombre de presa ha de­
jado en sus cajas fuertes, en los Bancos de 
su pertenencia, numerosos valores que se dice 
habían sido falsificados por él. También afir­
man que el poderoso bandolerismo patroci­
nado por Kreuger tiene guardadas en cajas 
de acero recibos de hombres poderosos, a los 
cuales había prestado suma de millones en 
efectivo a cuenta de intervención en los ne­
gocios concediéndole superioridad sobre todos 
los competidores. Entre los recibos hallados 
hay uno, por valor de cinco millones, fir­
mado por Alfonso de Borbón. 

Otra de las demostraciones logradas ha 
sido la de que Kreuger logró falsificar bi­
lletes italianos en cantidades asombrosas. 

Entre los firmantes de recibos hay minis­
tros de muchos países, algunos de los cuales 

son considerados como inaccesibles a quien 
intentase comprarles la honradez. 

Reconozcamos que en muchos "affaires" 
nacionales e internacionales aparecieron co­
mo vendidos a los colosos de las finanzas 
hombres considerados como ejemplos de aus­
teridad. 

Algo gravísimo hay en la aparición de los 
documentos que se creen falsos. Es el hecho 
de que internacionalmente se afirma que no 
todos están comprendidos en la falsedad y el 
que los banqueros aseguran que tales recibos 
para poco podían servir, ya que Kreuger 
tenía el mando supremo, con poderes de dic­
tador, en las empresas que organizaba en 
casi todos los países europeos. 

Además, ¿cómo valerse de los recibos para 
demostrar el empleo del dinero ante sus com­
pañeros de Consejos, ya que sin complicidad 
de éstos en el falseamiento, era poco menos 
que imposible que continuase sus operaciones 
de gran bandido capitalista? 

Kreuger fué más allá de las posibilidades. 
Aun suponiendo que los recibos que se di­
ce ha falsificado para acreditar la entrega de 
dinero a reyes y ministros sean auténticos, 
¿en qué forma se acreditará hoy la autenti­
cidad, si Kreuger se alojó una bala en la 
cabeza y está a seis pies de hondura y cu­
bierto de tierra? 

Puede ocurrir que el más honrado de to­
dos los grandes bandidos internacionales de 
la gobernación de los pueblos y de la Banca 
sea el que se dió el tiro en la sien. 

Nosotros dudamos poco en este asunto. 
Optamos por la afirmación. Kreuger era un 
bandolero que se aprovechaba del ansia de 
millones de los pequeños bandidos naciona­
les. Creemos que entregó el dinero. Para 
conocer la verdad sería necesario que el sue­
co suicida resucitase. Pero tales son los hom­
bres que han gobernado en todas las nacio­
nes, que creemos que Kreuger era el menos 
malvado, pues ha tenido la dignidad de pe-
garse un tiro, sabiendo que recaerían sobre 
él culpas que mancharán su memoria, para 
evitar que los vivos sean culpados de com­
plicidad en las grandes estafas. 

Creemos que los recibos son verdaderos. 

Internacional Obrera Socialista 

Para el 1.° de Mayo de 1932 
A los trabajadores de todos los países 

El proletariado socialista mundial se apres­
ta a celebrar el Primero de Mayo en días 
de suma gravedad. 

El incendio de la guerra en el Extremo 
Oriente no se ha extinguido todavía. En el 
territorio chino permanecen aún las tropas 
japonesas. Subsiste amenazador el peligro de 
que la agresión del Japón contra China y 
la negativa de los Gobiernos capitalistas a 
obligar a aquél a respetar sus compromisos 
contractuales, lleven en sí el germen de una 
nueva guerra mundial. Los trabajadores de 
todos los países deben conceder la máxima 
atención al desarrollo de los acontecimientos, 

Nos manifestaremos el Primero de Mayo: 

Contra el imperialismo japonés. 
Contra los beneficiarios del sistema de ban­

didaje imperialista. 
Contra el imperialismo mundial. 
Contra la guerra. 

Mientras que la guerra asuela al Extre­
mo Oriente, en Ginebra han comenzado las 
discusiones de la Conferencia del Desarme. 
Precisamente porque son grandes los peligros 
de guerra es por lo que urge el desarme de 
todos los países. Mientras subsista el capita­
lismo, un desarme internacional en masa no 
alejaría los peligros de guerra, es verdad, pe­
na los reduciría considerablemente. Se tra­
ta de obtener el desarme por la lucha con­
tra el militarismo y el imperialismo. 

Nos manifestaremos el Primero de Mayo: 

Contra los preparativos de guerra. 
Por la reducción en masa de todos los ar­
mamentos. 

Por la paz mundial. 

¡Trabajadores de todos los países! 
El resultado de las luchas electorales en 

que el proletariado está empeñado actual­
mente será de una importancia histórica. Se 
trata ante todo de rechazar las tentativas del 
gran capital, que quiere extender el reino 
del fascismo. Se trata de proteger a la de­
mocracia, de defender las bases del movi­
miento obrero en Alemania, de derribar al 

Gobierno de reacción nacionalista en Fran­
cia y de afirmar la fuerza proletaria en Vie-
na la Roja. 

Nos manifestaremos el Primero de Mayo: 

Contra el fascismo. 
Contra toda tentativa encaminada a pri­

var de sus derechos a la clase obrera. 
Por la democracia. 

Más claramente que nunca, el capitalis­
mo prueba en esta crisis terrible su incapa­
cidad para atender a las necesidades más 
elementales de la Humanidad. Las fuerzas 
productivas que el capitalismo ha creado no 
puede dominarlas. La angustia y la miseria 
de millones de seres humanos, el cierre de 
fábricas y el paro intenso son las señales del 
ocaso del capitalismo 

Unicamente la organización de la econo­
mía mundial, únicamente la aplicación de los 
principios económicos socialistas puede faci­
litar la solución de la crisis. El hundimiento 
del fascismo debe dejar paso a una transfor­
mación de la sociedad actual en una socie­
dad socialista. 

Nos manifestaremos el Pr imero de Mayo: 

Contra la locura de la economía capita­
lista. 

Por que se asegura un nivel de existencia 
suficiente a las víctimas del capitalismo. 

Por la semana de cuarenta horas. 
Por la realización del Socialismo. 

En las luchas históricas en que el proleta­
riado combate actualmente, el proletariado 
será tanto más fuerte cuanto mejor sepa ase­
gurar su unidad orgánica. Todo fracciona­
miento de las fuerzas proletarias contribuye 
a afianzar al enemigo de clase. 

Nos manifestaremos el Primero de Mayo: 

Contra la escisión del proletariado. 
Por la completa unidad orgánica de la 

clase obrera. 

LA MESA INTERNACIONAL OBRE 
RA SOCIALISTA. 

Zurich, abril de 1932. 

¿Cambio de táctica? 
El vil asesinato de la joven estanquera za­

ragozana ha puesto de manifiesto dos cosas 
que no conviene echar en olvido: la reac­
ción ciudadana, la repulsa del pueblo contra 
todo lo que signifique violencia y la adhe­
sión a este sentir ciudadano de la C. N. T., 
hasta ahora amparadora, con su silencio y 
sus propagandas exageradas, ante sucesos 
sangrientos que han tenido lugar en nuestra 
ciudad. 

La masa ciudadana no quiere que en Za­
ragoza impere el matonismo; protesta indig­
nada de que sea la pistola argumento para 
imponer la razón y para que impere la jus­
ticia; con unanimidad absoluta lanzóse el 
pueblo a la calle a demostrar que debe per­
seguirse sin descanso a esos miserables que 
asesinan y a esos ineducados que perturban 
los actos públicos; en fin, una repulsa viril 
de la muchedumbre contra todo lo que hue­
la a imperio de la fuerza. 

A esta manifestación cívica, honrada, de­
mocrática, se adhirió (ya era hora) la Con­
federación Nacional del Trabajo. Nos ex­
trañaba su silencio cuando eran detenidos 
los autores de algún atraco en cuyos bolsi­
llos se encontraba un carnet de dicha enti­
dad. ¿Por qué callaba? ¿Si le repugnan los 
crímenes y los asesinatos, por qué no desau­
torizaba a esos hombres que asesinaban so­
cialistas y cuya filiación era sindicalista? 

Sólo ahora, cuando ha visto que la indig­
nación del pueblo tomaba caracteres alar­
mantes, cuando se ha dado cuenta de que 
la opinión les señalaba como inductores de 
muchos de los hechos sangrientos que en 
nuestra ciudad se han repetido, ha creído 
prudente salir al paso de esa avalancha ciu­
dadana, declarando que no son ellos los que 
cometen esos crímenes, ni los que los acon­
sejan. 

Felicitémonos si ello es una rectificación 
honrada de procedimientos precedentes. Ja­
más debió lanzarse a la clase trabajadora a 
luchas cruentas, sabiendo por anticipado que 
el fracaso estaba asegurado. La huelga de 
la Telefónica, la de la fábrica de cemento, 
el suceso de la calle del Conde de Aranda 
y otros muchos han debido pesar lo suficien­
te en los directivos anarco-sindicalistas cuan­
do se han decidido a abandonar erróneas y 
censurables tácticas y a unir su voz a la 
protesta de la ciudad contra sucesos crimi­
nales. 

Se han gastado muchos dineros en armas y 
municiones y en propagandas subversivas y 
se ha tenido abandonado el problema cultu­
ral de las masas. Por eso no era extraño es­
cuchar a nuestros hermanos, cuando se les 
preguntaba por qué secundaban ciertos mo­
vimientos, a todas luces absurdos: "lo ordena 
el Comité" y se encogían de hombros, de­
mostrando una resignación de bestia y una 
absoluta carencia de civismo. 

Hora es de que se enfunden las pistolas 
y se abran los libros que lleven a nuestra 
inteligencia la cultura necesaria para no to­
lerar imposiciones de nadie; el obrero que 
se somete incondicionalmente, sin discusión, 
al capricho de cualquier cabecilla, muchas 
veces analfabeto, es digno de la esclavitud; 
la dignidad de los trabajadores no será des­
preciada cuando aquéllos posean un grado 
de cultura que les permita ver con claridad 
el camino a seguir para su emancipación. 

No he sentido jamás el odio contra los 
hombres dirigentes de los Sindicatos. Pero 
veía con pena que un día y otro, y siempre, 
se exigiesen de los trabajadores esfuerzos su­
periores a sus disponibilidades económicas 
y se les lanzase a movimientos incomprensi­
bles, donde al dolor de la derrota se unía 
el pesar por, la pérdida de hermanos nues­
tros sacrificados en las calles. 

Aunque la rectificación haya venido, qui­
zá impuesta por las circunstancias, ya que 
es sabido que los Sindicatos están en quie­
bra, no por ello nos ha de causar menos sa­
tisfacción inmensa que esos organismos cam­
bien de modo de pensar y de actuar y se 
incorporen a la civilización, único camino 
de merecer el respeto y la consideración de 
todos. 

JUAN PUEBLO. 

A OCHO DÍAS VISTA 
Nos parece que el Papa está bastante 

ajeno hoy a un problema mundial. 
Nos atreveremos—nosotros somos bastante 

irreverentes—a afirmar que el Papa, el San­
to Padre, ha querido ser diplomático y ha 
errado... una vez más al hablar del desarme. 
Es un problema en el cual sólo temerariamen­
te puede intervenir el Pontífice. 

Vamos a demostrarlo con lo que ha dicho 
su periódico L'Osservatore Romano. 

Este diario pontificio, "en un artículo edi­
torial, examina el problema del desarme to­
mando ocasión de las palabras del Pontífice 
y de su bendición para cuantos cooperan en 
devolver a los pueblos la confianza mutua. 

El diario vaticanista dice que es preciso 
llegar a un desarme, que por un lado no re­
sulte irrisorio en nombre de la seguridad, y 
por otra parte no haga que en nombre de 
la restauración económica peligre la justa y 
legitima defensa de los pueblos. En realidad 
mientras perdure la amenaza comunista un 
desarme imprudente sería el origen de desas­
tres irreparables y de subversiones económi-
cas. 

El articulista examina las cifras de los 
presupuestos militares de las grandes poten­
cias y deduce que será posible una reduc­
ción prudente para dar disponibles riquezas 
que pueden emplearse en competencias más 
generosas y fructíferas, como las del tra­
bajo". 

Si estas afirmaciones de inspiración pon­
tificia, que recogemos de la Prensa católico-
romana, las hace un modesto obrero, se le 
ríen todos y le llaman pedante y necio. ¡Por 
que, camaradas, cuidado que dice tonterías 
el bueno del Santo Padre en esas pocas lí­
neas! 

E jemplo p a r a los c a v e r n í c o l a s que 
hab lan de las b i enandanzas de l fas­
c i smo. 

El Diario Oficial del 22 de febrero da 
como cada mes las cifras que demuestran 
la... prosperidad de Italia bajo el fascismo. 
Y cada mes las cifras dan un aumento de 
parados, de quiebras, de disminución en la 
actividad industrial y comercial. Los "para­
dos" sumaban en 31 de enero 1.051.321, de 
los cuales sólo 250.000 tenían un socorro de 
para forzoso. Se trata de cifras oficiales... 
Las quiebras en enero de este año suman 
1.713, batiéndose todos los records. La pro­
ducción y la balanza comercial acusan una 
sensible baja con respecto al mes de diciem­
bre de 1931, que estaba ya en baja con re­
lación a los meses anteriores. 

¡Avanti, cavernícolas hispano-romanos, 
avanti! 

Ot ro botonci to de m u e s t r a q u e va le 
p o r una g ruesa d e botones . . . fas­
c i s tas . 

Según datos oficiales de Roma, el Tesoro 
italiano acusa en enero de 1932 un déficit 
de 201 millones de liras, que, con el arras­
tre de déficits anteriores, da un total—para 
este año financiero, todavía no terminado— 
de 1.984 millones. La reserva del Banco de 
Italia ha disminuído todavía del 31 de enero 
al 10 de febrero en 142 millones. 

Después de esto los señores corresponsales 
fascistas en España pueden escribir sobre la 
crisis española, los graves acontecimientos es­
pañoles, insultar a la República, etc., etc. La 
situación de Italia bajo el fascismo es tal 
que los corresponsales italianos fascistas en 
España quedan en ridículo cuando critican 

la situación de los demás. 
Menos mal que ahora el Papa protege a 

Mussolini, porque éste le ha reconocido po­
der temporal y le ha regalado unos millones 
de liras. 

Las cosas como las hemos señalado mu­
chas veces: a los católicos apostólicos roma­
nos ¡no los quiere ni dios! 

¡Y v iva Cris to re y! 

Claro está que después de cuanto hemos 
recogido, procedente de orígenes oficiales fas­
cistas, no cabe sino exclamar, mostrando el 
crucifijo: ¡Viva Cristo rey! 

Porque las gentes que alaban al fascismo, 
que hablan de la necesidad de las dictaduras 
y de que la libertad es el enemigo del or­
den y de la paz, son capaces de creer que 
en España todo es malo, aunque, como la 
gloriosa República, se gobierne en liberal, 
aunque se les permita insultar de modo ver­
gonzoso, tal como la señora Urraca lo hizo 
en Zaragoza y Calatayud y aunque no haya 
todavía en la cárcel ni un cura ni una mala 
bestia cavernícola que realice propaganda 
contra el Estado. 

Cave rn i co l i smo s a n g r i e n t o 

Comentario de un cavernícola zaragozano 
al conocer los sucesos ocurridos en Pam-
plona: 

—Ha caído uno de los nuestros y han 
caído dos socialistas. Les llevamos uno de 
ventaja. ¡Esto va bien! 

(Absolutamente exacto). 

Una m u l t a a «El Not ic iero» 

Diremos que no somos partidarios de la 
multa ni la suspensión de periódicos, salvo 
excepciones que admiten todos los regímenes 
políticos. Pero lo que ha sucedido con El 
Noticiero tiene tanta gracia que damos por 
bien empleado que lo multasen porque leímos 
una información que produjo accesos de risa 
tan prolongados que algunos de los "ataca-
dos" fueron asistidos en la Casa de Socorro. 
¡Es que se morían los pobrecitos! 

La información que motivó el castigo me­
recía los honores de la lectura pública 
idea de cómo escriben, de qué cosas dicen 
los cavernícolas. "Aquello* era lamentable, 
absurdo, digno de la sanción, no por las gro­
tescas insidias, sino por su estolidez. Vean 
ustedes que manejamos bien el eufemismo. 

¿Demostración? 
Esta, que da idea de la magnífica... es­

tolidez del periódico que tal publicó: La 
ciudad estuvo desanimada durante los feste­
jos en honor de la República. "En cambio 
estuvieron favorecidas por la concurrencia 
de pescadores de caña las orillas del Ebro". 
Hubo quien leyó este párrafo y necesitó de 
asistencia facultativa, porque se moría de risa. 

Sólo por este parrafito está bien impuesta 
la multa. Da idea de hasta dónde alcanza 
la... estolidez de los cavernícolas. 

Rogamos a todos nuestros corres­

ponsales y suscriptores que se ha­

llen al descubierto con nuestra 

Administración se pongan al co­

rriente lo antes posible, a fin de 

no alterar la buena marcha 

de ella. 

Según datos oficiales existen en el término de Bélmez, en la provin­
cia de Córdoba, 4.000 hectáreas de terreno destinado a cazadero. 

En Hornachuelos, treinta y una fincas suman 47.700 hectáreas de 
caza y recreo. 10.106 hectáreas tienen igual destino en Obeje. 

En Villaviciosa hay en igual situación 16.370 hectáreas. 
Hay en el término municipal de Córdoba 3.000 hectáreas entregadas 

a las reses bravas. En Sevilla no anda mejor la cosa. 
En Utrera, el 75 por 200 de la tierra está en manos de 48 propieta­

rios, que reunen 51.556 hectáreas, de las que 17.675 están sin cultivar y 
19.788 se hallan mal cultivadas. 

En Lora del Río, 9.060 hectáreas pertenecen a 13 dueños. Está incul-
ta la mitad de ellas y 1.867 hectáreas están dedicadas al ganado de lidia. 

En Alcalá de Guadaira, de 28.200 hectáreas que forman el término, 
se hallan en poder de 53 vecinos nada menos que 20.129 y de ellas es­
tán incultas 6.229. 

De la provincia de Cádiz diremos que en Castellar se cultivan 1.000 
hectáreas de las 16.000 del término, cuando todas esas tierras podrían 
dar muy buenos frutos. 

Hay en la provincia gaditana 6.000 hectáreas dedicadas a pastos 
para reses bravas. 

Un solo propietario de Cazalla de la Sierra tiene 41.000 hectáreas. 
Ahora que comenten las derechas, que prefieren que se alimenten 

los toros bravos a que vivan con decoro las familias de los trabajado­
res. Es que necesitan tener esclavos por hambre. 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 

vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 


